
rimero sueño, poema de Sor
Juana Inés de la Cruz, una

de las figuras más representativa de
la lírica del siglo XVII, constituye una
clara expresión de la literatura novo-
hispana, en lo que se conoce como
la etapa tardía del barroco español.
Por su contenido filosófico – mitoló-
gico y sus fórmulas estilísticas se
presenta como una auténtica expre-
sión del claroscuro del barroco.

La relación evidente entre este
poema y el barroco español, es-

pecíficamente con el gongo-
rismo, señalado en los estudios
más importantes realizados a la
obra de Sor Juana, es un ele-
mento importante que atraviesa
este análisis. Octavio Paz, en el
capítulo IV: Una literatura tras-
plantada, de su obra Sor Juana
Inés de la Cruz o las Trampas de
la fe, señala: “La poesía barroca
de Nueva España fue una poesía
trasplantada y que tenía los ojos
fijos en los modelos peninsula-
res, sobre todo en Góngora”1.
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El claroscuro del barroco en Primero
Sueño de Sor Juana Inés de la Cruz: 
un recorrido por el significado mitológico-filo-
sófico en relación con las fórmulas estilísticas
del poema

P

1 Paz, Octavio, Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe, Seix Barral, España, 1982, p. 80



Octavio Paz considera que los es-
tilos artísticos son siempre transna-
cionales; sin embargo, hay que
señalar que en el trasplante de la
poesía barroca surge un elemento
de autenticidad, producto de la con-
junción entre la sensibilidad criolla
y el estilo barroco, lo que da como
resultado la estética de la extra-
ñeza. Paz (1982) manifiesta que,
en el siglo XVII, esta estética ex-
presó “con una suerte de arrebato”
la extrañeza que significaba “ser
criollo”, y se refiere al acento parti-
cular de muchas obras de la época
que se pueden considerar como el
“criollismo del barroco hispano”2.

En aquel acento novohispánico se
circunscribe este análisis que plan-
tea el claroscuro del barroco ex-
presado tanto en el contenido
filosófico - mitológico de Primero
sueño, como en las fórmulas esti-
lísticas que lo caracterizan. Lo filo-
sófico está dado por la presencia
del alma o “preocupación por el
ser”, característica de autenticidad

del poema, según Paz. Así, la voz
poética transita por la problemática
existencial del amor al conoci-
miento, expresado por la pasión
del intelecto humano, la dificultad
para descifrar los misterios del
mundo y la osadía persistente del
“ser” por continuar siempre en el
camino del conocimiento. El con-
tenido mitológico corresponde a la
herencia cultural greco-romana
aludida a través de los personajes
mitológicos que se conjugan con
elementos autóctonos, herencia
de la cultura ancestral indígena
que caracteriza también al poema. 
Las fórmulas estilísticas cobran
fuerza en la coexistencia de
opuestos, horizonte que guía la
hermenéutica del pasaje lírico. Así,
se analiza la imagen, rica en fór-
mulas adjetivas; el hipérbaton, con
énfasis en las estructuras sintácti-
cas; el encabalgamiento donde, al
igual que en los recursos anterio-
res, se conjugan los opuestos pa-
ralelos como expresión del
claroscuro del barroco.
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Las fórmulas estilísticas cobran fuerza en la coexistencia de opuestos,
horizonte que guía la hermenéutica del pasaje lírico.

2 Ibíd. P. 86



Análisis de Primero sueño a la
luz del claroscuro del barroco.

Para iniciar el análisis del código
temático de Primero sueño, hay
que resaltar un aspecto significa-
tivo en relación con la creación y
trayectoria del poema. Es conside-
rado el más trascendente de la
obra de Sor Juana, según el crite-
rio expresado por parte de impor-
tantes críticos como: Méndez
Plancarte, Sabat de Rivers, Octa-
vio Paz, entre otros. Se trata de un
poema extenso, el más largo que
compuso Sor Juana (975 versos)
y, a su propio criterio, el único
poema creado por voluntad y
gusto propio. Esta confesión se re-
gistra en Respuesta donde la au-
tora manifiesta: “…no me acuerdo
de haber escrito por mi gusto sino
un papelillo que llaman El sueño”3.
En este sentido, el poema cobra
singular importancia porque nace
del deseo más íntimo de la autora,
elemento que resulta valioso para
la interpretación. Es necesario, en-
tonces, hacer una breve reseña de
la personalidad de Sor Juana Inés

de la Cruz, lo que va a proporcio-
nar datos importantes para la sig-
nificación de su poema.

Hay un aspecto que se puntuali-
zará en esta reseña: la intelectua-
lidad de la escritora; así se pasará
por alto algunos criterios manifes-
tados por sus principales críticos
como Calleja, Chávez, Méndez
Plancarte, entre otros, quienes se
expresan en relación con el equili-
brio anímico, la neurosis o la fata-
lidad que marcó la vida de Sor
Juana.

En Respuesta a Sor Filotea de la
Cruz (1961), existen algunos datos
de la vida de Sor Juana que expli-
can la vehemencia más importante
que caracterizó su vida: la pasión
por el conocimiento, afecto cir-
cunscrito al más puro amor al
saber. Así se conoce que a los tres
años aprendió, de manera autó-
noma, a leer, que en su infancia se
privaba de comer queso pues
creía que hacía rudas las inteligen-
cias, que pretendió ir a la universi-
dad disfrazada de hombre, y que
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3 Cfr: González,  Boixo, 1997, p.58



se cortaba el cabello como castigo
a lo que consideraba una mente
vacía de conocimiento. Así, en su
obra, manifiesta su amor al cono-
cimiento, que no lo consideró pe-
cado sino parte de su propio ser.

En este punto, es necesario abor-
dar el tema del amor como línea
temática que atraviesa Primero
sueño. Para esto vamos a referir-
nos a la poesía amorosa de Sor
Juana, como antecedente para
nuestra hipótesis: el amor al saber
constituye la línea temática que
atraviesa el enunciado poético de
la poesía romántica de Sor Juana,
lo que queda evidenciado en Pri-
mero sueño.

El amor al conocimiento en la
poesía romántica de Sor Juana
como antecedente del signifi-
cado de Primero sueño.

Iniciemos por caracterizar aquel
amor al saber a partir de la obra de
la autora.  Para esto nos basare-
mos en la clasificación expuesta
en Obras completas de Sor Juana

Inés de la Cruz4, en la poesía de
Romances filosóficos y amorosos,
que así estructuró Alfonso Méndez
Plancarte. Hay una pasión incon-
tenible que subyace en varios po-
emas de índole amorosa. Por
ejemplo, en la Décima 15: De-
fiende que amar por elección al ar-
bitrio, es solo digno de racional
correspondencia, la voz poética
expresa: Quien ama el entendi-
miento, / no solo en amar da gloria,
/ mas ofrece la victoria / también
del merecimiento5. 

El amor al entendimiento repre-
senta una forma gloriosa de amar;
pero, en el caso de Sor Juana, se
trata de un amor incomprendido y
rechazado por la sociedad, dada la
condición de la mujer intelectual en
el contexto del siglo XVII. Veamos
la naturaleza de ese amor en los
versos de Romance 3: Discurre
con ingenuidad ingeniosa sobre la
pasión de los celos, donde se lee:
Si es causa amor productiva / de
diversidad de afectos, / que, con
producirlos todos, / se perfecciona
a sí mesmo6. 

Sa
nd

ra
 C

ar
ba

ja
l G

ar
cí

a*

88

El
 c

la
ro

sc
ur

o 
de

l b
ar

ro
co

 e
n 

Pr
im

er
o 

Su
eñ

o 
de

 S
or

 Ju
an

a 
In

és
 d

e 
la

 C
ru

z

Doble sentido

4 Méndez Plancarte, Alfonso, Obras Completas de Sor Juana Inés de la Cruz, Biblioteca Americana,
México, 1988.

5 González, Boixo, Sor Juana Inés de la Cruz.  Poesía lírica, 1997, p.98
6 Méndez Plancarte, Alfonso, Obras Completas de Sor Juana Inés de la Cruz, 1988, p. 9



Se trata de un amor que se mani-
fiesta como principio fundamental
de la vida y del mundo, pues en su
capacidad productiva se expresan
todos los afectos humanos: odio,
celos, pasión, etc. Son afectos que
la voz poética acepta porque per-
feccionan al amor. Así, revela su
amor al conocimiento y su valentía
para resistir cuanto pueda obstruir
su camino: Cuando fuera, Amor, te
vía / no merecí de ti palma; / y hoy
que estas dentro del alma, / es re-
sistir valentía7.

La voz lírica se dirige al Amor que
está tan impregnado en su alma
que no puede huir de él, por lo que
decide resistir con valentía todos
los oprobios que la sociedad del
siglo XVII y el clero, principal-
mente, le imponían, y prefiere, in-
clusive, morir a causa de su amor,
pues nadie podrá vencer su deseo
ardiente de aprender: Y así, Amor,
en vano intenta / tu esfuerzo loco
ofenderme: / pues podré decir, al
verme / expirar sin entregarme, /
que conseguiste matarme, / más
no pudiste vencerme.

En consecuencia, el amor al cono-
cimiento y al saber constituye la
línea temática que atraviesa lo que
se clasifica como poesía romántica
de Sor Juana.  Por lo tanto, aplicar
este pequeño rayo de luz, el amor
al conocimiento y al saber, am-
pliará los horizontes de la interpre-
tación de la obra de SJ.

Volvamos ahora a nuestro Primero
sueño para comprobar también de
qué manera ese amor recorre el
enunciado poético. En el verso 301
se hace presente el vuelo intelec-
tual; en el 402, los intelectuales be-
llos ojos; en el 482, la facultad
intelectiva; en el 597, el entendi-
miento limitado; en el 652, el cor-
poral conocimiento y así,
sucesivamente, se desarrolla la te-
mática en torno al amor por el co-
nocimiento. Podemos culminar
con el 816, que expresa el castigo
a la osadía de ese amor, y con el
955, que presenta la pretensión de
continuar en el camino de ese
amor. Paz se refiere al significado
de Primero sueño, de la siguiente
manera:  
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7 González,  Boixo,Sor Juana Inés de la Cruz.  Poesía lírica, 1997, p.105



Con Primero sueño aparece una pasión
nueva en la historia de nuestra poesía: el
amor al saber.  Me explico: la pasión, claro,
no era nueva; lo nuevo fue que sor Juana
la convierte en un tema poético y que la
presentase con la violencia y la fatalidad
del erotismo8.

Paz explica, como ya se vio en los
versos anteriores, que “la pasión
intelectual no es menos fuerte que
el amor a la gloria”9. La naturaleza
de esa pasión se expresa
en las fórmulas estilísti-
cas que adquieren sig-
nificado en
paralelismo con el
amor. El hipérbaton,
por ejemplo, repre-
senta lo alterado y
contradictorio que re-
sulta el camino hacia la
búsqueda del conoci-
miento, lo que se evidencia en
las estructuras gramaticales conti-
nuas y discontinuas del código lin-
güístico del poema. Recordemos
que la pasión intelectual de Sor
Juana es un sentimiento tormen-
toso pues no es comprendido por
la sociedad del siglo XVII. 

Las fórmulas estilísticas en rela-
ción con el significado del
poema.

Con respecto a la trayectoria del
poema, hay que señalar que se
desconoce su fecha de composi-
ción; sin embargo, los estudios re-
alizados a la obra de Sor Juana
Inés de la Cruz indican que corres-

ponde a su última etapa cre-
ativa. González Boixo

(1997) expresa que
aunque el poema no
corresponda específi-
camente a aquella úl-
tima etapa creativa,
lo ambicioso del pro-

yecto se presenta
como la culminación de

toda su obra.

Recordemos que en la Respuesta,
Sor Juana se refiere a “un papelillo
que llaman El sueño”, y que en la
edición de 1692, el título se alarga
así: Primero sueño, que así intituló
y compuso la madre Juana, imi-
tando a Góngora. De esta manera,
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8 Paz, Octavio, Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe, Seix Barral, España, 1982, p. 505
9 Paz, Octavio, Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe, Seix Barral, España, 1982, p. 505



se han emitido varias discusiones
con respecto al adjetivo primero
que revelaría la intención de la au-
tora de escribir un segundo sueño,
para imitar a Góngora en las dos
Soledades. Otros críticos conside-
ran que el poema se presenta
como una totalidad independiente,
por lo que le restan importancia al
título impuesto por el editor del
poema10.  Sobre la base de las dis-
cusiones anteriores, se coincide
con la idea de que el poema, dada
su estructura interna, puede estu-
diarse como una unidad temática
portadora de su significado. 

Para referirnos a la estructura in-
terna del poema, hay que señalar
que Sor Juana no lo dividió; sin
embargo, se coincide con Paz,
Sabat de Rivers y Ricard, en las
tres partes que se evidencian: la
primera, en la edición de Boixo,
comprende los 150 primeros ver-
sos; la segunda va desde el verso
151 hasta el 886; y la tercera,
desde los versos 887 al 976. A
continuación, se hará un breve re-
corrido por las fórmulas estilísticas

de Primero sueño en relación con
significado específico que adquie-
ren en el poema.

El título del poema nos remite a un
estado fisiológico del ser humano:
el sueño. Este ha sido el punto de
partida de las discusiones que los
críticos han planteado en torno al
tema y que tiene que ver con la co-
rriente filosófica del neoplato-
nismo, pues en el poema se
presenta el viaje del alma liberada
del cuerpo. Hay un elemento im-
portante que introduce la voz poé-
tica y que explica, de manera
clara, la originalidad y el sello per-
sonal que imprime Sor Juana en
su obra. Aquel viaje está represen-
tado por la mente humana que
protagoniza el acto de la búsqueda
del conocimiento en el marco del
amor al saber, huella de la subjeti-
vidad que caracteriza al poema.

Al respecto, José Pascal Buxo, en
su ensayo titulado “El sueño de Sor
Juana.  Alegoría y modelo del
mundo” (1985), acepta la división
tripartita del poema como una co-
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10 Cfr: Paz, Octavio, 1982, p. 467.



rrelación con el modelo del mundo
medieval prolongado por la tradi-
ción renacentista11.  Así explica que
las tres partes de Primero sueño
corresponden a las tres esferas en
que se divide el mundo: tierra, sol
y planetas, y el empíreo, que es el
cielo; son partes que se homologan
también con el cuerpo humano: la
parte inferior, intermedia y superior
en la que se encuentra la cabeza,
la mente y el pensamiento como si-
mulacro del mundo espiritual. Ex-
plica todo esto en relación con el
poema como representación del
“modelo neoplatónico del universo”.
Octavio Paz cuestiona esta inter-
pretación aludiendo que la división
tripartita del mundo no es exclusiva
del neoplatonismo y que si bien la
primera parte puede entenderse en
relación con la primera esfera, la
segunda y la tercera no se corres-
ponden a las subsiguientes.

Al concebir el poema como un modelo ale-
górico del cosmos se omite aquello mismo
que es su característica esencial: la aven-
tura del alma liberada del cuerpo durante
el sueño. Sor Juana nos cuenta una acción,
una gesta: las peripecias del alma en los
espacios estelares y en los abismos ínti-
mos. Por esto Primero sueño puede lla-
marse con justicia épica del espíritu.

De Paz tomamos la concepción
del alma, en sus espacios estela-
res y en los abismos íntimos que
se explican en el marco del amor
al conocimiento, causa primera y
principio fundamental del ser y del
mundo. Así, los primeros veinticua-
tro versos describen la escena de
la noche, donde el alma, movida
por la fuerza del amor, brota de la
tierra, en medio de los negros va-
pores con los que la tenebrosa
guerra tan distante, intimaba y bur-
laba. ¿A quiénes representan
estos negros vapores? Los negros
vapores son las injurias de una so-
ciedad que discrimina a la mujer
intelectual del siglo XVII, por cons-
tituir una amenaza al orden social
sostenido principalmente por la
Iglesia. La tenebrosa guerra es la
lucha interior que vive Sor Juana
por el pecado cometido: el amor al
conocimiento.

Todo esto se presenta a través
de la imagen del alma despren-
dida del cuerpo durante el
sueño. El alma, es la sombra, de
naturaleza oscura y abstracta,
que asciende a lo más alto en
búsqueda del ser amado; quiere
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llegar al mismo sitial de las es-
trellas para conquistarlo. La voz
poética, a través de la adjetiva-
ción, pinta la imagen de un im-
presionante paisaje en blanco y
negro.  El alma es una sombra
nacida de la tierra, es funesta y
piramidal.

Ha llegado el momento de dete-
nernos en el análisis de la adjeti-
vación como parte de las fórmulas
estilísticas del poema. Para esto
citamos los versos de Vicente Hui-
drobo que en Arte poética escribe:
Inventa mundos nuevos y cuida tu
palabra; / el adjetivo, cuando no da
vida, mata. Y continúa refiriéndose
a la expresividad del lenguaje po-
ético: Por qué cantáis la rosa, ¡oh,
Poetas!/ Hacedla florecer en el
poema.
     
En el poema todo adquiere vida
en las imágenes matizadas por el

adjetivo: la luna, tres veces her-
mosa con tres hermosos rostros;
las nocturnas aves, tan oscuras,
tan grandes, y aun el imperio si-
lencioso, como parte del paisaje,
que  no se interrumpía. Así, todo
se vivifica de la mano de los adje-
tivos durante la noche, y lo que
viene después es una extensa su-
cesión de imágenes.

A partir del verso 25 surgen las
imágenes mitológicas; tomemos
como ejemplo la de la avergon-
zada y sacrílega Nictimene, cuya
historia, un poco ambigua, nos
dice que cometió incesto con su
padre y que Minerva, diosa griega
de la sabiduría, compadecida, la
convirtió en lechuza para que pu-
diera vivir escondida de la mirada
de un mundo que la afligía.  En
torno a la imagen de Nictimene, la
adjetivación objetiva y afectiva es
numerosa: tardo vuelo, ánimo ad-
mitido, sagradas puertas, clarabo-
yas eminentes, huecos más
propicios, capaz intento, lucientes
faroles sacros, perenne llama, licor
claro, materia crasa. Se trata de 13
adjetivos en tan solo 11 versos.
Ahora prestemos atención a las
formulas estilísticas en el uso de la
adjetivación.
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La voz poética, a través de la
adjetivación, pinta la imagen
de un impresionante paisaje
en blanco y negro.  El alma
es una sombra nacida de la
tierra, es funesta y piramidal.



• Un adjetivo que califica a
dos sustantivos: con tardo
vuelo y canto

• Un participio en función de
adjetivo: aun peor del ánimo
admitido

• El adjetivo explicativo que
antecede al sustantivo para
resaltar la cualidad: la aver-
gonzada Nictimene, sagra-
das puertas, capaz intento,
perenne llama.

• Adjetivo después del sus-
tantivo como atributo: hue-
cos más propicios

• Adjetivo después del sus-
tantivo para especificarlo:
licor claro, materia crasa.

• Dos adjetivos calificando a
un solo sustantivo, uno a
cada lado: los lucientes fa-
roles sacros.

• El adjetivo en función de
complemento predicativo:
sacrílega llega a los lucien-
tes.

Se trata de la exploración de las
formas posibles de la adjetivación
que muestra la prodigiosa y osada

expresión, así como la impetuosa
fuerza comunicativa de las imáge-
nes del poema. La adjetivación
despierta los sentidos del lector y
lo conduce a la contemplación de
la realidad que brota en el poema.
También se puede establecer un
paralelismo entre la variedad de
formas dadas en la adjetivación
con lo cuneiforme y abundante, lo
espléndido y claroscuro del ba-
rroco. Al respecto, Dámaso Alonso
dice: 

El barroquismo es el choque frontal de tra-
dición secular y desenfrenada osadía
nueva, del tema de la lánguida hermosura
y de los monstruos ímpetus: el barro-
quismo no se explica por ninguno de estos
dos elementos, sino por su choque. El ba-
rroquismo es una enorme “coincidencia
oppositorum12.

Sobre la base del claroscuro se
explica la figura mitológica de la
avergonzada Nictimene, personaje
que alude al alma abatida de la
mujer que ha cometido el pecado
de amar, en este caso, a lo que es-
taba prohibido para la gran mayo-
ría de la población y con mayor
razón para la mujer: el conoci-
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12 Dámaso, Alonso, Poesía española. Ensayo de métodos y límites estilísticos, 1987, p. 388



miento. Así, Nictimene llega a los
lucientes faroles sacros del cono-
cimiento, envuelta en lo oscuro de
la noche, mirando, ya sin miedo, a
través de los ojos inhumanos de la
lechuza. Si nos detenemos un
poco en el “claroscuro del barroco”
podemos recurrir a la imagen del
día y de la noche como expresión
de la “enorme coin-
cidencia oppo-
sitorum” a la
que se refiere
Dámaso Alonso,
y que en el
poema simbo-
liza el paso
de la ignoran-
cia al conoci-
miento. Se trata
de la división ar-
tificial de opues-
tos. Veamos un
ejemplo. En los versos 888 al 894
se muestra al padre sol que se
acerca al oriente, y llega al punto
donde hace mismo su occidente,
el de la noche, y nuestro oriente,
el del día. Es el punto donde las
oposiciones binarias se socavan,

porque en este caso la distancia
entre el oriente y el occidente se
disuelve en el punto donde termina
la noche y empieza el día. En este
sentido, es necesario referirse al
pensamiento de Derrida, poses-
tructuralista, quien explica que los
significados de las oposiciones se
deshacen e implican mutuamente.
Hay que señalar que la Decons-
trucción de Jacques Derrida pre-

senta un impacto
fuertemente social,
ya que plantea la
ruptura de aque-
llos esquemas

estructura-
les que

r i g e n ,
s o b r e
la base
de opo-

siciones binarias, las ideologías
que ha determinado el comporta-
miento del hombre en la sociedad;
ideologías que terminan también
por socavarse13. 

Así se explica la extrañeza del ba-
rroco, línea de sucesión que atra-
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13 Eagleton, Terry. Una Introducción a la Teoría Literaria, 1998, p. 176.



viesa nuestro estudio. En los ver-
sos 520 al 539 se observa clara-
mente el socavamiento de la
oposición binaria del bien y el mal.
Esto se explica a través del con-
cepto de triaca (verso 538), antí-
doto, que resulta de las
proporcionadas cantidades del
veneno mortífero que tiene efecto
en una causa.  Así, la voz poética
exclama: ¡que así del mal el bien
tal vez se saca! (verso 539).  El
bien y el mal son, por lo tanto,
opuestos artificiales que se en-
frentan entre sí, pero que coexis-
ten en la naturaleza del ser
humano y en la vida; así como en
el barroco coexiste lo claro y lo os-
curo, como expresión de la extra-
ñeza dada en el punto en que
convergen todas las oposiciones
posibles.

Analicemos ahora el hipérbaton,
característica constante del eje
sintagmático del poema, que re-
corre las exageradas alteraciones
que adquieren significado en pa-
ralelismo con el amor. Ahora ex-
plicaremos de qué manera
representa lo tormentoso que
puede resultar el camino hacia la
búsqueda de lo amado: el conoci-
miento y el saber.

El verso 946 se refiere a la llegada
del sol de esta manera: Llegó, en
efecto, el sol cerrando el giro / que
esculpió de oro sobre azul zafiro.
El hipérbaton, en este caso, altera
el orden lógico del gerundio como
complemento del verbo; puesto
que el sol, sujeto de la oración,
llegó cerrando el giro. Se trata de
un gerundio que expresa simulta-
neidad con el tiempo del verbo
pero que, sin embargo, se sitúa
alejado de este. Se manifiesta la
simultaneidad de lo no simultáneo
como expresión del claroscuro del
barroco. Hay que señalar que, en
estos versos, las sensaciones vi-
suales cobran fuerza en la imagen;
se trata de dos colores que simbo-
lizan la belleza del día: el oro, me-
táfora del sol; y el azul zafiro,
metáfora de lo bello.
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El bien y el mal son, por lo
tanto, opuestos artificiales
que se enfrentan entre sí,
pero que coexisten en la na-
turaleza del ser humano y en
la vida; así como en el ba-
rroco coexiste lo claro y lo os-
curo, como expresión de la
extrañeza dada en el punto
en que convergen todas las
oposiciones posibles.



Veamos otro ejemplo. Desde los
versos 947 al 948 se lee: De mil
multiplicados / mil veces puntos,
flujos mil dorados.  Se trata del hi-
pérbaton que altera la posición del
adjetivo determinativo en su fun-
ción de modificador directo del
sustantivo. Entonces el orden ló-
gico de la oración sería: de mil
puntos multiplicados mil veces, mil
flujos dorados. Esta reiteración y
alteración del adjetivo numeral mil,
tres veces reiterado y dos veces
alterado, complican y vuelven más
complejo al recurso, esto en para-
lelismo con la vida de Sor Juana
en el difícil camino de búsqueda
del conocimiento.

Por otro lado, nos llama la atención
también la continua coordinación y
subordinación que se conjugan con
el hipérbaton. Veamos un ejemplo.
Los versos 950 al 958 se coordinan
en torno a la persistencia de la som-
bra piramidal por seguir al ocaso. Y
a la que antes funesta fue tirana/de
su imperio, atropadas embestían.
Es una proposición coordinada con
los versos anteriores, coordinación
que viene desde el verso 943. La
subordinación está presente en el
verso 952, que sin concierto hu-
yendo presurosa / su sombra iba pi-

sando; luego surge de nuevo la co-
ordinación en el verso 955: y llegar
al ocaso pretendía.

Un aspecto que también llama la
atención es la continuidad de las
formas personales del verbo en
unos casos, y la discontinuidad en
otros.  Por ejemplo, desde los ver-
sos 147 y 150 hay un verbo en
cada uno: poseía, ocupaba, dor-
mía, desvelaba.  Son dos pares de
verbos combinados en dos parale-
lismos. El primero es formal: poseía
y dormía, por la terminación verbal,
aunque pertenecen a la segunda y
tercera conjugación; de la misma
manera, ocupaba y desvelaba que
conciernen a la primera conjuga-
ción. El segundo paralelismo co-
rresponde a la relación de
significado entre poseía y ocupaba,
de la misma manera que dormía y
desvelaba.  Se trata, por lo tanto,
de la combinación de dos paralelis-
mos que expresan la diversidad de
posibilidades estilísticas que el ba-
rroco incorporaba en su estética.

En otros casos, es la exageración
de las formas no personales del
verbo lo que llama la atención,
sobre todo del gerundio, recurso
verbal que adquiere plena signifi-
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cación en el código cultural de Pri-
mero sueño. Tomemos como ejem-
plo los versos desde el 927 al 934,
8 versos con cuatro gerundios:
oponiendo, recibiendo, cono-
ciendo, cometiendo.  Son también
8 versos con tan solo dos verbos
en forma personal: intentó (927),
fue (932), ejemplo de la disconti-
nuidad a la que ya nos referimos.
Otro ejemplo se presenta en los
versos 726 al 729 donde el gerun-
dio es predominante. Son cuatro
versos con cuatro gerundios:
cuando montes y selvas trastor-
nando / cuando prados y bosques
inquiriendo / su vida iba buscando
/ y del dolor su vida iba perdiendo.
Los dos primeros versos presentan
paralelismo sintáctico y semántico.
Los segundos mantienen el para-
lelismo sintáctico pero con la inclu-
sión de un sintagma y de los
antónimos que inciden en el para-
lelismo semántico.  Otra vez la
contrariedad, la afirmación y nega-
ción al mismo tiempo de los para-
lelismos, clara característica de la
extrañeza del barroco o coexisten-
cia al mismo tiempo de las oposi-
ciones que terminan por
socavarse. En relación con lo an-
terior, hay un aspecto que no po-
demos pasar por alto en este

análisis: la continuidad del gerun-
dio en intervalos de versos, frente
a la discontinuidad de verbos en
forma personal. Tampoco podemos
pasar por alto el análisis del uso
del gerundio como expresión del
habla criolla, lo que cobra relevan-
cia en el poema, ya que constituye
una forma de enfatizar la presencia
de los elementos mestizos en una
cultura en proceso de formación.
Además, el uso del gerundio anali-
zado anteriormente guarda cierto
paralelismo con el participio. Por
ejemplo, en los versos 870 al 876,
hay cinco participios frente a un
verbo en forma personal. Todo esto
nos lleva nuevamente a enfatizar
en la coexistencia de lo continuo y
discontinuo en las formulas estilís-
ticas del poema.

Otro recurso constante en el
poema es la polisíndeton.  Se trata
de la repetición de conjunciones.
Analicemos los siguientes casos
de formas disyuntivas. En los ver-
sos 323 al 326 se repite tres
veces: o a su vasta cintura / cín-
gulo tosco son, que – mal ceñido-
/ o el viento lo desata sacudido / o
vecino el calor del sol lo apura. La
segunda y tercera conjunción ex-
presan claramente una coordina-
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ción excluyente que incluye dos
conjunciones. 

Otro ejemplo, en los versos 811 al
817: O el castigo jamás se publi-
cara… / o en fingida ignorancia si-
mulara / o con secreta pena
castigara. Se trata de una bella co-
ordinación de tres proposiciones
con el verbo siempre al final. Esto
no solo otorga un efecto sonoro de
extrema belleza a los versos, sino
que logra enfatizar la idea de ma-
nera prodigiosa. Me atrevo a decir
que se trata del ascenso de la po-
lisíndeton, al igual que el alma o el
intelecto, con el deseo de llegar a
lo sublime en la poesía.

Un tercer ejemplo, verso 769:
comprehenderlo o mal, o nunca,
o tarde. Son tres versos con tres
conjunciones disyuntivas en cada
uno. Si retomamos el análisis an-
terior podemos decir que se trata
de una reiteración en la fórmula
estilística que dado el nivel de no-
vedad, complejidad y belleza, se
presenta como un recurso retórico
bien entendido en el marco del
barroco.

Un recurso que no podemos pasar
por alto en este breve análisis de

Primero sueño, es el encabalga-
miento. Y aclaro: breve porque una
vez adentrados en el poema, este
parece cobrar vida y llevarnos por
tantos caminos de la hermenéu-
tica, que el estudio parece dirigirse
al mismo infinito al que el alma o
el intelecto aspira llegar en el
poema. Refirámonos entonces,
por último, al encabalgamiento.
Para esto se plantea en primer
lugar la siguiente idea: se trata del
encabalgamiento dado en todo el
sentido de la anomalía del verso y
de la sintaxis, lo que proporciona
alto valor expresivo al poema. Ve-
amos un ejemplo, versos 717: los
horrorosos senos / de Plutón, las
cavernas pavorosas / del abismo
tremendo. Se trata de una secuen-
cia de encabalgamientos; el pri-
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Primero sueño, es el encabal-
gamiento. Y aclaro: breve por-
que una vez adentrados en el
poema, este parece cobrar
vida y llevarnos por tantos ca-
minos de la hermenéutica,
que el estudio parece dirigirse
al mismo infinito al que el
alma o el intelecto aspira lle-
gar en el poema.



mero es abrupto: de Plutón, el se-
gundo es suave: del abismo tre-
mendo. Hay que señalar que, tal
como ocurre con varias de las fór-
mulas estilísticas analizadas ante-
riormente, con el encabalgamiento
también se cumple el paralelismo
en las estructuras, en este caso,
tanto del verso encabalgante como
del encabalgado. Son estructuras
donde la variación se conjuga con
la constancia para revelar otro
efecto propio del barroco. 

Por último y por todo lo analizado
anteriormente es preciso culminar
con las palabras que expresa Dá-
maso Alonso acerca de Fábula de
Polifemo y Galatea: “Es este Pri-
mero sueño, ya unidad, ya eterna
criatura de arte.  Prodigio de arte.
Y agrego: He podido apreciar en
Primero sueño, un impresionante
fenómeno de magia artística en
pleno movimiento”. 

CONCLUSIÓN

Abordar el estudio de un poema de
la magnitud artística de Primero
sueño, no ha sido es fácil. Sin em-
bargo, es un camino que me sigue
atrayendo por la extrañeza y la
pugna de opuestos que se diluyen,

y que comprende el hábitat del cla-
roscuro del barroco.

Frente al hábitat del barroco, fue
necesario ingresar desde la her-
menéutica para abrir algunas rutas
de análisis que permitan caminar
por el mágico mundo del signifi-
cado del poema. De esta manera,
se pudo coincidir con Octavio Paz
en la idea del viaje del intelecto,
pero abrimos los horizontes tam-
bién al alma, al espíritu, a la ener-
gía, etc.  Fundamentamos además
la idea de la osadía de la voz poé-
tica en paralelismo con Sor Juana,
quienes llegan hasta las últimas
consecuencias en la búsqueda de
lo amado: el conocimiento y el
saber.  Para abrir este camino en
la interpretación del poema fue ne-
cesario relacionar a Primero sueño
con la poesía clasificada como
amorosa, en la que el conoci-
miento, como el ser amado, y la
sociedad del siglo XVII, como los
oponentes a ese amor, son ele-
mentos decisivos en la significa-
ción del poema. Se plantea
entonces la idea de aplicar el
mismo tema de Primero sueño, el
amor al conocimiento, como eje te-
mático de la poesía amorosa de
Sor Juana.
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Por otro lado, la interpretación se
vio enriquecida por las constantes y
continuas, así como variadas y dis-
continuas fórmulas estilísticas que
se conjugan en el poema. Fue inte-
resante analizar la imagen como fi-
gura retórica, en la que la
adjetivación alcanza niveles de ex-
presión altísimos y proporciona al
poema una vitalidad maravillosa. Se
analizó también el hipérbaton en las
variadas posibilidades de altera-
ción, en paralelismo con el amor,

como eje temático del poema. El
uso del gerundio aportó mucho al
código cultural del poema y el en-
cabalgamiento contribuyó, al igual
que los recursos anteriores, a expli-
car la extrañeza de las fórmulas es-
tilísticas del barroco novohispano.

Considero que se trata de un
poema con un riquísimo camino de
posibilidades para el análisis de tan
impresionante fenómeno de magia
artística en pleno movimiento. 
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